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MENSAJE DEL PASTOR

El profeta muestra el amor 
de Dios a los demás

Ante el testimonio valiente de Jesús y de los profe-
tas, nos preguntamos: ¿Quién es profeta hoy? No es 
una especie de adivino o brujo que predice el futuro, 
no es el que utiliza las cartas, el horóscopo u otras 
supersticiones para engañar a la gente. Los profetas 
tampoco son solo personajes del pasado, como los 
que aparecen en los relatos del Antiguo Testamento. 
Según el catecismo, profeta es cada uno de nosotros: 
de hecho, con el Bautismo todos recibimos el don y 
la misión de la profecía (cf. Catecismo de la Iglesia 
Católica 1268). 

Profeta es aquel que ayuda a los demás a leer el pre-
sente bajo la acción del Espíritu Santo. Esto es muy 
importante: leer el presente no como una crónica, sino 
bajo la acción del Espíritu Santo, que nos ayuda a 
comprender los proyectos de Dios y a corresponder-
los. Profeta es aquel que muestra Jesús a los demás, 
que da testimonio de Él, que nos ayuda a vivir el hoy y 
a construir el mañana según sus planes. Por lo tanto, 
todos somos profetas, testigos de Jesús “para que la 
virtud del Evangelio brille en la vida diaria, familiar y 
social” (Lumen Gentium, 35). El profeta es un signo 
vivo que muestra con sus palabras y con su estilo de 
vida el amor de Dios a los demás, el profeta es un re-
flejo de la luz de Cristo en el camino de los hermanos 
(Cf. Papa Francisco, Ángelus 02.07.2023).

Como discípulos misioneros de Jesús, seamos porta-
dores de la verdad, jamás de mentiras, calumnias o 
chismes que destrozan la honra del prójimo. El mundo 
está sediento de Dios, de justicia y de paz.  

Mons. Marcos Pérez

Cáritas: 

LA 
PERSONA 

HUMANA EN EL 
DESIGNIO DE AMOR 

DE DIOS
La persona humana ha sido creada por 

Dios, amada y salvada en Jesucristo, 
y se realiza entretejiendo múltiples 
relaciones de amor, de justicia y de 
solidaridad con las demás personas, 

mientras va desarrollando su 
multiforme actividad en el 

mundo. (CDSI 35)

El rostro 
Misericordioso de Dios

RITOS INTRODUCTORIOS
El Señor esté con ustedes: «Con este saludo y con la respuesta del pueblo se 
manifiesta el misterio de la Iglesia congregada». Se expresa así la fe común y el deseo 
mutuo de estar con el Señor y vivir la unidad con toda la comunidad.
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5.  Monición a las Lecturas:

La primera lectura nos invita a buscar los caminos del 
Señor liberándonos de las esclavitudes.   En la segunda 
lectura, San Pablo, ratifica su gratitud a Dios por la vida 
que lleva y por la ganancia adquirida: “para mí, la vida 
es Cristo y la muerte, una ganancia”. El evangelio de 
San Mateo presenta el Reino no como un salario, sino 
como un regalo que Dios ofrece a todos, con amor y 
generosidad. Escuchemos con atención.

6. PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Isaías 55, 6-9 
Busquen al Señor mientras lo pueden encontrar, invó-
quenlo mientras está cerca; que el malvado abandone 
su camino, y el criminal, sus planes; que regrese al Se-
ñor, y él tendrá piedad; a nuestro Dios, que es rico en 
perdón.
Mis pensamientos no son los pensamientos de ustedes, 
sus caminos no son mis caminos, dice el Señor. Porque 
así como aventajan los cielos a la tierra, así aventajan 
mis caminos a  los de ustedes y mis pensamientos a sus 
pensamientos. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7. Salmo Responsorial        (Salmo 144)

Salmista: Bendeciré al Señor eternamente.

Asamblea: Bendeciré al Señor eternamente.

Un día tras otro bendeciré tu nombre
y no cesará mi boca de alabarte.
Muy digno de alabanza es el Señor,
por ser su grandeza incalculable. R.

El Señor es compasivo y misericordioso,
lento para enojarse y generoso para perdonar.
Bueno es el Señor para con todos
y su amor se extiende a todas sus creaturas. R.

Siempre es justo el Señor en sus designios
y están llenas de amor todas sus obras.
No está lejos de aquellos que lo buscan;
muy cerca está el Señor, de quien lo invoca. R.

 8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
filipenses 1, 20-24. 27 

Hermanos: Ya sea por mi vida, ya sea por mi muerte, 
Cristo será glorificado en mí. Porque para mí, la vida es 
Cristo, y la muerte, una ganancia. Pero si el continuar 
viviendo en este mundo me permite trabajar todavía con 
fruto, no sabría yo qué elegir.

Me hacen fuerza ambas cosas: por una parte, el deseo 
de morir y estar con Cristo, lo cual, ciertamente, es con 

1. Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a participar de esta celebración 
eucarística.  La liturgia de hoy nos entrega un mensaje 
de esperanza, invita a buscar a Dios en la sencillez de 
nuestros actos y a contemplar, con generosidad, su mi-
sericordia.  Nos ponemos de pie y cantamos.  

2. Rito Penitencial

Con sencillez de corazón, acerquémonos a Dios y pidá-
mosle que nos conceda la gracia del perdón. Decimos: 
Yo confieso…

Asamblea: Amén.
Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3. Gloria

4. Oración Colecta

Oh Dios, que pusiste toda la plenitud de la ley di-
vina en el amor a ti y al prójimo, concédenos que, 
cumpliendo tus preceptos, merezcamos alcanzar la 
vida eterna.     
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.
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mucho lo mejor; y por la otra, el de permanecer en vida, 
porque esto es necesario para el bien de ustedes. Por lo 
que a ustedes toca, lleven una vida digna del Evangelio 
de Cristo. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9. Aclamación antes del Evangelio Cfr. Hechos 16,14

Asamblea:  Aleluya, aleluya.   

Cantor: Abre, Señor, nuestros corazones para que 
comprendamos las palabras de tu Hijo.

Asamblea:  Aleluya, aleluya.
  

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 
20, 1-16

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos esta 
parábola: “El Reino de los cielos es semejante a 
un propietario que, al amanecer, salió a contra-
tar trabajadores para su viña. Después de que-
dar con ellos en pagarles un denario por día, los 
mandó a su viña. Salió otra vez a media mañana, 
vio a unos que estaban ociosos en la plaza y les 
dijo: ‘Vayan también ustedes a mi viña y les pa-
garé lo que sea justo’. Salió de nuevo a medio día 
y a media tarde e hizo lo mismo.

Por último, salió también al caer la tarde y encon-
tró todavía otros que estaban en la plaza y les 
dijo: ‘¿Por qué han estado aquí todo el día sin 
trabajar?’ Ellos le respondieron: ‘Porque nadie 
nos ha contratado’. El les dijo: Vayan también 
ustedes a mi viña’.

Al atardecer, el dueño de la viña le dijo a su ad-
ministrador: ‘Llama a los trabajadores y págales 
su jornal, comenzando por los últimos hasta que 
llegues a los primeros’. Se acercaron, pues, los 
que habían llegado al caer la tarde y recibieron 
un denario cada uno.

Cuando les llegó su turno a los primeros, cre-
yeron que recibirían más; pero también ellos 
recibieron un denario cada uno. Al recibirlo, co-
menzaron a reclamarle al propietario, diciéndole: 
‘Esos que llegaron al último sólo trabajaron una 
hora, y sin embargo, les pagas lo mismo que a 

nosotros, que soportamos el peso del día y del 
calor’.

Pero él respondió a uno de ellos: ‘Amigo, yo no 
te hago ninguna injusticia. ¿Acaso no quedamos 
en que te pagaría un denario? Toma, pues, lo 
tuyo y vete. Yo quiero darle al que llegó al último 
lo mismo que a ti. ¿Qué no puedo hacer con lo 
mío lo que yo quiero? ¿O vas a tenerme rencor 
porque yo soy bueno?’
De igual manera, los últimos serán los primeros, 
y los primeros, los últimos”.  Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11. Profesión de Fe

12. Oración Universal

Presidente: Invoquemos a Dios, Padre de 
misericordia infinita y pidámosle que escuche las 
oraciones que le dirigimos con fe.  Digamos juntos:  
PADRE DE MISERICORDIA, ESCÚCHANOS.

1. Por la Iglesia universal y por quienes han sido llama-
dos por el Señor para que conducidos por la gracia 
sean testigos de la misericordia de Dios en el mun-
do.  Roguemos al Señor.

2. Por los gobernantes de las naciones, especialmente 
por los de nuestro país, para que fomenten econo-
mías que beneficien, equitativamente, a pobres y 
necesitados y consoliden procesos de paz y de jus-
ticia Roguemos al Señor.

3. Por los que padecen necesidades y los que añoran 
la patria o viven lejos de sus hogares, para que ex-
perimenten el consuelo de Dios y se fortalezcan en 
el testimonio de nuestros actos solidarios. 

 Roguemos al Señor.

4. Por los que celebramos esta Eucaristía, para que 
Dios nos conceda asumir su Palabra siendo perse-
verantes en la fe y en las buenas obras. Roguemos 
al Señor.

Presidente: Padre bondadoso, que nos enseñas a 
ser misericordiosos con los demás, haz que vivamos 
con alegría la invitación que nos haces para trabajar 
en tu viña. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Asamblea: Amén.
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QUIERO SER!

REFLEXIÓN BÍBLICA

El profeta Isaías parece sintetizar la idea principal 
de la liturgia de hoy cuando afirma: “los pensa-

mientos de ustedes no son los míos, ni los caminos 
de ustedes son mis caminos”. La mente humana es 
pequeña, frágil, sujeta al error y al cambio. Todas 
las personas debemos ser conscientes que Dios 
tiene un hermoso plan para cada uno y que al ser 
humano le corresponde conocerlo para ser fiel. 

Esta misma verdad aparece claramente en el 
Evangelio, que nos habla del Reino de los Cielos y 
nos presenta como el dueño de una viña que sale 
a encontrar a los jornaleros. Dentro de un sentido 
de justicia humana, nos llevaría a pensar que los 
jornaleros que han soportado todo el peso de la 

jornada, deberían recibir más que aquellos que 
apenas han trabajado una hora. Quien ha trabajado 
toda la jornada, recibe aquello que le había sido 
prometido, generosamente. 

Entonces, el tema central pasa a ser la misericordia 
de Dios, que premia, superando con mucho, los 
criterios humanos. Puede uno pasar el día entero 
trabajando, pero obtendrá poco, si ama poco. Por 
esta misma razón: “los últimos serán los primeros, 
y los primeros los últimos”. Esto supone todo un 
cambio de mentalidad. Quizá una vida nueva que 
lleva a San Pablo a glorificar a Dios por la vida 
tan digna que lleva y a exclamar en su carta a los 
Filipenses: “para mí la vida es Cristo y la muerte 
una ganancia”.

Liturgia Eucarística

13.  Oración sobre las ofrendas

Acoge complacido Señor, las ofrendas de tu pue-
blo, y haz que, por estos sacramentos celestiales, 
consiga lo que su ardiente fe proclama. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.  Oración después de la comunión
Acompaña benigno, Señor, con tu ayuda continua 
a quienes alimentas con tus sacramentos, para que 
consigamos el fruto de la redención en los sacra-
mentos y en la vida diaria. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

15.  Compromiso 

SEAMOS MISERICORDIOSOS EN EL TRATO CON LOS 
DEMÁS.

 L 25 San Sergio Esd 1,1-6/ Sal 125/ Lc 8,16-18
 M 26 Santos Cosme y Damián, mártires Esd 6,7-8.12.14-20/ Sal 121/ Lc 8,19-21
 M 27 San Vicente de Paúl, presbítero Esd 9,5-9/ Sal Tob 13,2-8/ Lc 9,1-6
 J 28 Santos Wenceslao y Lorenzo Ruiz Ag 1,1-8/ Sal 149/ Lc 9,7-9
 V 29 Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael Dan 7,9-10.13-14/ Sal 137/ Jn 1,47-51
 S 30 San Jerónimo, presbítero Zac 2,5-9.14-15/ Sal Jer 31/ Lc 9,43-45
 D 1 Santa Teresa del Niño Jesús Ez 18,25-28/ Sal 24/ Fil 2,1-11/ Mt 21,28-32

 SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
37. Del 23 al 26 de septiembre, capilla de la Sociedad “Obreros de La Salle” 

38. Del 27 al 30 de septiembre, parroquia “Santo Hermano Miguel” (Las Orquídeas)

S. Arcángeles Miguel, 
Gabriel y Rafael


